
La cultura en un mundo complejo: 
La tecnología moderna y la identidad cultural 

de las sociedades tradicionales* 

S a i f u l I s l a m 

Introducción 

L o s RECURSOS ENERGÉTICOS y físicos son necesarios para el creci­
miento económico , y no son escasos. L a cantidad de energía que 
la tierra recibe del sol es de 175 000 T W (1TW = 1 millón de me¬
gawatts) y, en la actualidad, la energía total usada por todas las 
actividades humanas es menor de 10TW. L o que hace falta es tec­
nología . Ésta no consiste únicamente en máqu inas ; t ambién es co­
nocimiento para manejar esas máqu inas y para organizar la distri­
buc ión de bienes y servicios. L o que falta en las sociedades en 
desarrollo es conocimiento. Muchas de estas sociedades desperdi­
cian los recursos que tienen porque no cuentan con expertos en eco­
nomía , científicos ni tecnólogos bien capacitados. L a aplicación ina­
decuada de la tecnología también crea una escasez artificial de 
recursos. 

E n una sociedad moderna, no es posible suministrar algunos 
servicios elementales —higiene básica, vivienda, alimentación y ves-
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tido razonables— cuando se está por abajo de cierto grado de de­
sarrollo tecnológico. C o n todo, si bien la tecnología es necesaria, 
no es suficiente. Nuestra disposición para proporcionar a todos, al 
menos las comodidades antes mencionadas, t ambién es importan­
te. Esto indica que el desarrollo es, fundamentalmente, un proble­
ma polí t ico y económico ; pero no es posible resolverlo sin la cien­
cia y la tecnología . 

E n Occidente existe la creencia generalizada de que la cultura 
tradicional y la identidad cultural de las sociedades en desarrollo 
serán aplastadas por la cultura occidental si se introduce en esos 
países la tecnología moderna. E n este artículo argumentaré que, por 
el contrario, sin la ciencia y la tecnología modernas, a las pequeñas 
sociedades tradicionales les será difícil preservar su identidad cul­
tural. Es significativo el que, cuando se discute sobre la cultura, 
no se le dé la debida importancia a la función del folklore. L a cul­
tura de una sociedad determinada es su conjunto corriente de valo­
res compartidos públ icamente . Cuando discutimos sobre la cultura 
tradicional, debemos tener presente que muchos sistemas cultura­
les del mundo en desarrollo fueron destruidos por las potencias co­
loniales. ¿Debe mantenerse ese s t a t u q u o o esas sociedades deben 
intentar reintegrarse a sí mismas? 

L a mayor ía de los habitantes del mundo en desarrollo carece 
de un sentido de cohesión en su vida cultural debido a que, en mu­
chos lugares, su cultura tradicional fue destruida por las potencias 
coloniales o incluso por sus propios gobernantes, y esa si tuación 
constituye un gran obs táculo al desarrollo tecnológico. Si la mayo­
ría de una poblac ión no puede pertenecer activamente a un sistema 
cultural, tampoco puede aceptar una identidad cultural propagada 
por la clase gobernante. Así , si se introduce el desarrollo tecnológi­
co, la sociedad cambia rá probablemente de una manera radical de­
bido a ello. L a mejor estrategia para tener un ráp ido desarrollo y, 
al mismo tiempo, preservar en gran medida la identidad cultural, 
es preparar una si tuación en la que la mayor ía sienta que está par­
ticipando activamente en los acontecimientos culturales. 

E n una sociedad puede generarse la disposición para preservar 
la identidad cultural ampliando la base educativa de esa sociedad. 
Sólo la educación puede hacer que la herencia común de la cultura 
esté al alcance del mayor n ú m e r o posible de individuos; sin embar­
go, es improbable que tal educación pueda proporcionarse en una 
sociedad sin un sistema de producc ión basado en la tecnología mo­
derna, dado que el proporcionar educación, como todo consumo 
basado en la in formación , es costoso (Douglas e Isherwood, 1 9 8 0 ) . 
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E n la siguiente sección se analiza la naturaleza del consumo basado 
en la in formación y su función en una sociedad. 

La función de la información en las organizaciones sociales 

U n recurso se caracteriza por su desviación del punto de equilibrio. 
Es una ley natural que los sistemas tiendan al desorden si no los 
mantiene una fuente de exergía (energía úti l) . Los procesos espon­
táneos que impulsan a un recurso a mantenerse en equilibrio con 
su medio ambiente destruyen ese recurso. 

L a exergía y la negent ropía (capacidad de información) pue­
den ser utilizadas, ambas, como una medida de la desviación del 
punto de equilibrio (Islam, 1986). L a exergía es linealmente pro­
porcional a la negent rop ía . L a exergía y la negent ropía se relacio­
nan en el sentido de que la exergía puede usarse para crear estruc­
turas ordenadas e información nueva. Consideremos la radiac ión 
solar que llega a la tierra. Esa radiación contiene poca información , 
pero la luz del sol es más caliente que la superficie de la tierra. De­
bido a ese desequilibrio, el contenido de exergía de la radiac ión so­
lar es alto. L a exergía solar hace posible la creación, preservación, 
organización y ordenamiento de diversas estructuras disipantes te­
rrestres. 

Sin la radiac ión solar, la tierra se habr ía enfriado por el flujo 
continuo de calor desde el interior del planeta hacia el espacio exte­
rior. Si se consideran aisladas, ni la radiac ión solar ni la superficie 
de la tierra tienen mucha negent ropía . E l contraste entre los dos 
sistemas interactuantes es lo que hace rico en exergía o negent ropía 
al sistema combinado. L a vida no habr ía surgido en la tierra sin 
la afluencia de la radiac ión solar. L a información contenida en el 
material genético de la vida primigenia llevó a la creación de una 
biosfera rica y compleja en el transcurso de la evolución. De la exer­
gía o capacidad de información de la radiación solar, se genera nueva 
in formac ión y se mantienen la información y las estructuras exis­
tentes. 

Hace más de diez mi l años , la humanidad inventó la agricultu­
ra y empezó a abandonar la recolección y la caza como actividades 
principales para proporcionar recursos a la sociedad. C o n la agri­
cultura, las sociedades humanas pasaron de un estrecho equilibrio 
con su medio ambiente natural a una si tuación en la que se necesi­
taba un considerable consumo de trabajo, organización y recursos 
para mantener su tierra alejada de ese equilibrio. C o n el tiempo, 
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ese consumo a u m e n t ó en las sociedades organizadas. Uno de los 
resultados de ese desarrollo fue la desigualdad entre el control y el 
uso de los recursos. Hace ya miles de años , los imperios estaban 
organizados como se muestra en una versión adaptada del esque­
ma que adriza Herrmann ( 1 9 8 2 ) para la representación de una so­
ciedad oriental (véase la figura 1) . 

L a figura 1 muestra que el poder (que aumenta en la dirección 
vertical) se correlaciona directamente con el uso que los diferentes 
grupos hacen de la in formación . L a información es el recurso por 
excelencia. Desde la época más temprana, los individuos y los gru­
pos siguen estrategias que los acerquen al centro donde se genera 
y transmite la in formación . L a posesión de información y la habi­
lidad para manipularla significan poder. Los sacerdotes eran casi 
siempre más poderosos que los simples reyes. Cuando los oficios 
del gobernante de mayor jerarquía y los del sumo sacerdote se unían 
(el rey divino), el poder alcanzaba su cima. 

L a exergía puede usarse para generar información nueva, y la 
información para reducir la exergía necesaria para desempeñar cier-

Figura 1 

Representación esquemática de un imperio antiguo. E l flujo neto 
de energía y su dirección se señalan con las flechas 

Rey divino, 

Nobleza, sacerdotes Nobleza, sacerdotes 

Ejército, burocracia civil 

Comerciantes, artesanos 

Agricultores 

Infraestructura: 
irrigación, comunicación, 
etcétera. 
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tas tareas. E l desarrollo técnico significa que es posible obtener una 
mayor producc ión de una cantidad fija de trabajo y recursos o, a l ­
ternativamente, que el mismo grado de producc ión requiere menos 
trabajo y recursos. Cuando un avance técnico está incorporado en 
m á q u i n a s nuevas, en la literatura sobre economía se le llama pro­
greso técnico incorporado; por otra parte, el progreso técnico des­
incorporado es el aumento de rendimiento debido a los cambios de 
la organización y las instituciones. 

En resumen, el desarrollo técnico aumenta el rendimiento, pro­
porcionando con ello más ocio voluntario a la gente. L a clase rica 
de una sociedad desea permanecer cerca del centro donde se genera 
la in formación , pues el poder de esa clase reside en el hecho de que 
puede manipular la información . Los diferentes sectores de la clase 
rica compiten unos con otros para tratar de asegurarse de que el 
mundo sea interpretado de acuerdo con su propia W e l t a n c h a u u n g ; 
y, para retener esa capacidad ante una gran cantidad de informa­
ción nueva, necesitan controlar el uso del tiempo. Si están atados 
a trabajos de alta frecuencia (repetitivos), como las tareas domés t i ­
cas o el trabajo en una fábrica, pierden su poder de manipu lac ión . 
Por esta razón, los miembros de la clase rica tienen siempre ocupa­
ciones que Douglas e Isherwood (1980) llaman actividades de baja 
frecuencia. E l lo hace posible que estén disponibles casi de inmedia­
to para encuentros con otras personas y grupos poderosos. Conse­
cuentemente, una gran parte de su consumo está basado en la i n ­
formación . Ésa clase también podr ía denominarse la c l a s e de l a 
información. Preferentemente, una persona de esa clase posee y con­
sume bienes y usa servicios que aumentan su habilidad para inter-
actuar con el sistema de información en su conjunto. 

E l concepto de "disponibil idad para encuentros con personas 
y grupos de influencia" puede ilustrarse mediante el siguiente ejem­
plo . Cuando Bismarck estaba desempeñando un papel muy impor­
tante en Europa, pasaba un tiempo considerable en contactos so­
ciales con sus iguales. Aparte el hecho de que era canciller por 
voluntad de su rey (más tarde su emperador), sólo necesitaba estar 
disponible para la aristocracia y los muy ricos. E n realidad, duran­
te sus frecuentes ausencias de Berlín, conducía los asuntos oficiales 
desde su casa de campo, con la connivencia del monarca. E n la ac­
tualidad, un canciller a lemán difícilmente puede entregarse a tales 
actividades. Tiene que estar disponible para el parlamento, su par­
t ido, los dirigentes sindicales, otros polí t icos, los medios de infor­
mac ión , los magnates industriales, en Bruselas, etc. E l canciller ale­
m á n utiliza un avión de la fuerza aérea para cubrir distancias del 
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orden de unos cuantos cientos de k i lómet ros . Para retener su car­
go, debe estar disponible para tanta gente, grupos y lugares de in ­
fluencia como sea posible. Su consumo, desde el punto de vista de 
la exergía, es de unos cuantos cientos de veces más que el de el m á s 
poderoso pr íncipe Otto von Bismarck. 

E l desarrollo técnico, por lo tanto, aumenta la disponibilidad 
personal y mejora el consumo de la c l a s e de l a información. C o n 
ayuda de tecnología nueva, puede procesarse más información , lo 
que, a su vez, aumenta aún más la disponibilidad. Esto puede ilus­
trarse mediante una versión modificada de la tr íada de Spreng (1978) . 
L a figura 2 muestra el hecho bien conocido de que las personas que 
desempeñan tareas no repetitivas usan más exergía y más informa­
ción. L a velocidad es importante para ellas, por lo que pueden sus­
tituir tiempo por exergía e in formación . 

Figura 2 

Actividad de baja frecuencia 

Aumento de 
información 

Baja 
exergía 

Aumento 
de frecuencia 

Aumento de 
exergía 

Baja 
información 

Las líneas paralelas que conectan los vértices son líneas (continuas) 
de isoexergía y líneas (discontinuas) de isoinformación. Spreng (1978) aplica 
el valor t = 0 al vértice "actividad de baja frecuencia". Ello significa que 
las tareas son realizadas muy rápidamente. En una línea de isoexergía, una 
tarea puede desempeñarse con mayor rapidez mediante el uso de más in­
formación y, de manera similar, en una línea de isoinformación, el mayor 
uso de exergía aumenta la velocidad del rendimiento. La tríada muestra 
que la exergía, la información y el tiempo son sustitutos. 
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E l desarrollo tecnológico ha dado como resultado, especialmente 
después de la Segunda Guerra M u n d i a l , un mayor consumo para 
cada individuo en los países industrializados; pero el consumo de 
los miembros de la c l a s e de l a información ha aumentado despro­
porcionadamente. E n efecto, el desarrollo técnico hace posible que 
estén disponibles en diferentes lugares a una velocidad siempre cre­
ciente. U n a parte importante de su consumo se compone de educa­
ción universitaria, asistencia a conciertos y conferencias, diserta­
ciones en el extranjero, cenas con personas de influencia, llamadas 
telefónicas y uso del teletipo, computadoras, libros y per iódicos . 
Los individuos de la c l a s e de l a información deben hacer saber a 
las personas menos importantes que están ocupados y no disponi­
bles. Pero esa aparente indisponibilidad significa, en realidad, una 
muy alta disponibilidad en su interacción social aumentada por l a 
tecnología . 

E l desarrollo técnico aumenta definitivamente el ocio volunta­
rio y la capacidad de consumo de todas las clases de una sociedad, 
pero las clases media y baja no demandan ni consumen preferente­
mente esos artefactos técnicos que aumen ta r í an su capacidad para 
adquirir más información o interpretar ésta, independientemente 
de los manipuladores. 

Douglas e Isherwood (1980) clasifican el consumo en tres cate­
gor ías : 

1) consumo de bienes principales; 
2) consumo basado en la tecnología , y 
3) consumo basado en la in formación . 

U n bien se denomina principal si es necesario para tareas de 
alta frecuencia; por ejemplo: los ar t ículos domést icos o el a u t o m ó ­
vi l del agente de ventas. U n conjunto de bienes de consumo basa­
dos en la tecnología está compuesto de bienes de in t roducción re­
ciente en el mercado. Las personas con un ingreso alto, pero que 
no pertenecen a la c l a s e de l a información, tienden a comprar to­
dos los nuevos artefactos introducidos en el mercado; por ejemplo, 
la televisión en color, las videorreproductoras, etc. L a c l a s e de l a 
información no compra esos bienes inmediatamente si no aumen­
tan su disponibilidad para los encuentros con personas poderosas 
ni su capacidad para adquirir y manipular in formación . 

C o n esta clasificación no hay necesidad de distinguir entre lu ­
jos y necesidades. Cuando fue introducido por primera vez en el 
mercado, un televisor era un artículo de lujo en el sentido convenció-
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nal, pero ahora en casi en todo hogar de los países industrializados 
hay un televisor. Ta l es el caso también de los refrigeradores y las 
aspiradoras. L a adquisición de esos bienes se ilustra a veces mediante 
el modelo de la " p r o p a g a c i ó n de la infecc ión" . 

Según ese modelo simple, los hogares que son "susceptibles" 
terminan comprando el bien. L o interesante es que la "tasa de in­
fecc ión" varía considerablemente para los diferentes bienes en la 
misma categoría de precios. N o es posible explicar la tasa de pro­
pagación de muchos bienes y servicios nuevos de la misma catego­
ría de precios entre las diferentes clases sociales sólo mediante la 
restricción presupuestaria. 

Los artefactos técnicos necesarios para las actividades de alta 
frecuencia —refrigerador, aspiradora, etc.—, ya han sido adquiri­
dos por todos los hogares de las sociedades altamente industriali­
zadas. E l teléfono, no obstante, todavía no ha "infectado a todos", 
aunque fue introducido hace más de 100 años (véase la figura 3). 

Figura 3 

Difusión del teléfono (Tel.), la televisión (TV) y la televisión en color 
(TV Col.), entre los hogares de Alemania Occidental 

Los grupos de ingresos altos, medios y bajos están indicados mediante 1, 
2 y 3. E l teléfono fue introducido en 1877, la televisión en 1948 y la televi­
sión en color en 1968. Los datos fueron tomados del Institut der Deuts­
chen Wirtschaft (1979-1988). 
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Algunas personas arguyen que las limitaciones técnicas impidieron 
que el servicio se difundiera con mayor rapidez; pero esto difícil­
mente puede ser cierto. Si hay demanda de un servicio o un bien, 
los productores se las arreglan para que esté disponible; aparte de 
que ello reduce los precios. Gracias a las economías de escala se uti­
lizan las facilidades de crédito para hacer llegar el bien al consumidor. 

Los miembros de las clases bajas no necesitan el te léfono; en 
primer lugar, porque ninguno de sus amigos o parientes lo tiene; 
en segundo lugar, porque no tienen el control de su tiempo. De­
sempeñan tareas de alta frecuencia; no pueden elegir el estar dispo­
nibles en cierto lugar en determinado momento. Pero las personas 
que desempeñan tareas de baja frecuencia necesitan cancelar sus 
citas, hacer nuevas citas, estar disponibles en poco tiempo en luga­
res remotos. Tienen que hablar con su abogado, su publicista, su 
agente, sus conocidos con influencias en diferentes países. Necesi­
tan el te léfono, por lo que tienen el te léfono. N o es ese el caso del 
televisor. Casi desde el principio, el grupo de ingresos medios tuvo 
más televisores que la c l a s e de l a información (véase la figura 3). 
L a televisión puede aumentar la cantidad de información recibida, 
pero no es superior a otros medios de in formación; por ejemplo: 
los l ibros, los per iódicos , la radio, etcétera. 

Los servicios y bienes que se ofrecen están orientados a cubrir 
las necesidades de la c l a s e de l a información. Antes del advenimiento 
de la era de las eficaces comunicaciones electrónicas a alta veloci­
dad, la correspondencia era entregada tres veces al d ía . E n esa épo­
ca, los catedrát icos de Cambridge y los hombres de negocios uti l i­
zaban el servicio postal como el principal canal de comunicac ión . 
Se p o d í a obtener la respuesta de una carta enviada de Cambridge a 
Londres en el mismo día . A h o r a tienen otros canales de comunica­
c ión , por lo que las cartas se entregan sólo una vez al d ía . E n Sue-
cia no se entregan cartas el fin de semana, las cartas registradas tie­
nen que recogerse en la oficina postal y los telegramas son más lentos 
que las cartas express. Si la clase rica no demanda ni consume un 
servicio, el servicio se deteriora. 

Las diferencias en una sociedad tienen su contrapartida en la 
escala mundial (véanse la figura 4 y el cuadro 1). Los países po­
bres cuentan con menos información y el problema de c ó m o libe­
rar a sus habitantes de la pobreza no reside en c ó m o alimentarlos. 
Los países pobres necesitan tecnología para producir su propio al i­
mento. Es cierto que las diferentes sociedades tienen diferentes ha­
bilidades para obtener provecho de su desarrollo tecnológico, pero 
ciertas actividades económicas generan más inventiva (técnica y no 
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Cuadro 1 

P o r c e n t a j e de d i f e r e n t e s g r u p o s de e d a d 
PNB per e n i n s t i t u c i o n e s e d u c a c i o n a l e s ( 1 9 8 4 ) 

c a p i t a en 
País dólares P r i m a r i o S e c u n d a r i o T e r c i a r i o 
Bangladesh 150 62 19 5 
India 270 90 34 9 
Brasil 1 640 100 35 11 
Japón 11 300 100 95 57 
USA 16 690 100 95 57 

Los datos de los países seleccionados muestran que los países industrializados 
poseen una proporción significativamente mayor de individuos altamente instrui­
dos en el campo del manejo de la información. 

Fuente: World Bank (1988). 

técnica) que otras en una sociedad determinada. L a senda del desa­
rrollo consiste en identificar y perseverar en las actividades econó­
micas que hacen más inventiva a la gente. 

L a mayor parte de la investigación se realiza para alcanzar los 
objetivos de la tecnoestructura (término acuñado por J . K . Galbraith 
para denotar a las personas más sobresalientes en la ciencia, la tec­
nología , el ejército, la industria, los partidos y el gobierno), para 
aumentar su capacidad de manipu lac ión de la in formación . 

U n aumento del grado en que los individuos, grupos y na­
ciones es tán vinculados al sistema de información en su conjunto 
const i tu i r ía un gran avance, puesto que reducir ía el poder de los 
manipuladores. L a capacidad de las personas para interpretar 
la in fo rmac ión que les concierne debe aumentar, para que así 
puedan elegir una innovación o descartar viejos modos de produc­
ción, sin importar si el capital o la mano de obra organizada pier­
dan en el corto plazo. N o es posible que un pequeño grupo resuel­
va los problemas que nos conciernen a todos. 

L a revolución de la in formación puede seguir cualquier direc­
ción: aumentar el poder de in terpre tación de las personas o tener 
como resultado que la tecnoestructura ejerza un control total. L a 
in fo rmac ión puede ser creada y destruida en una escala muy gran­
de; por lo tanto, el potencial para obtener de ella un gran bien o 
hacer con ella un gran mal es enorme. 
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Figura 4 

Ingreso per cápita en miles de dólares estadounidenses (1985) 

Correlación entre el número de conexiones telefónicas por miles de 
habitantes y el PIB per cápita en países seleccionados (Siemens, 1988; Whi­
tehead, 1953). La densidad de las conexiones telefónicas puede tomarse 
como un indicador de la riqueza (cf. la figura 3). 
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La sociedad como un sistema que se organiza por sí mismo 

E n el medio de la física y la biomedicina se han logrado grandes 
avances en el conocimiento de los sistemas que se organizan por 
sí mismos. Tales sistemas son evolutivos. Su investigación se rela­
ciona con el desarrollo tecnológico de una sociedad. E l desarrollo 
tecnológico tiene las características de un proceso evolutivo en el 
sentido lamarckiano, esto es, comprende un proceso de aprendiza­
je que puede ser transmitido de una generación a otra a través de 
canales exogenéticos; sin embargo, no es necesariamente acumula­
tivo ni irreversible, como es el caso de la evolución biológica. E l 
desarrollo tecnológico es reversible porque no existe una ley de con­
servación de la información. E n efecto, la información no sólo puede 
ser creada sino, t ambién , destruida en una escala muy grande; una 
sociedad puede perder una parte importante de su tecnología en una 
generación debido a la guerra, la peste o las calamidades naturales. 

E n este trabajo se utiliza la palabra "comple jo" con el sentido 
técnico empleado por los físicos y los matemát icos . U n a estructura 
estát ica inorgánica puede ser muy complicada, pero no necesaria­
mente compleja. L a complejidad es el resultado de la d inámica . Si 
es posible, en principio, describir completamente una estructura, 
entonces esa estructura no es compleja. Por esta razón , las estruc­
turas estáticas inorgánicas complicadas no son complejas, porque 
es posible describirlas con suficiente exactitud en un tiempo finito. 

L a complejidad de los sistemas dinámicos se relaciona con la 
impredecibilidad. E n la mecánica clásica, se supone que en un sis­
tema determinista todo el futuro es predecible; pero ello sólo es cierto 
de los sistemas deterministas lineales. 

Los sistemas lineales son aquellos que pueden dividirse en par­
tes y cada parte estudiarse aisladamente. Cuando se divide el siste­
ma, no se pierde mucha información . E l sistema solar puede ser 
" l inea l izado" , en el sentido de que los subsistemas tierra-sol, tie­
rra-luna, sol-júpiter, etc., del sistema solar, pueden estudiarse ais­
ladamente sin que la exactitud de los resultados sufra pérdidas im­
portantes. E l que los eclipses puedan ser predichos con tanta 
exactitud ejemplifica el hecho de que los sistemas lineales no son 
complejos. 

Los sistemas deterministas no lineales, por otra parte, son com­
plejos. E l "caos determinista" (Gleick, 1988) es un ejemplo de un 
sistema complejo. Mediante ecuaciones deterministas simples, es po­
sible hacer un molde de un sistema caót ico; sin embargo, el modelo 
no puede emplearse para predecir la evolución del sistema en el lar-
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go plazo. Probar rigurosamente que las ecuaciones del modelo pue­
den predecir de manera exacta y única todo el futuro del sistema 
sólo es posible si podemos especificar con exactitud las condiciones 
iniciales. E n la práct ica , no obstante, nunca podemos determinar 
con exactitud las condiciones iniciales de los sistemas reales. 

L a diferencia esencial entre la evolución d inámica caótica y la 
ordinaria es el efecto que ejerce el error inicial en la predecibilidad. 
E n el caso de la evolución ordinaria, los errores aumentan lineal¬
mente y pueden ser corregidos mediante la observación subsecuen­
te, mientras que, en el de la evolución caót ica , los errores ocurren 
exponencialmente y no es posible corregirlos. Por ende, los siste­
mas caóticos son complejos. E l l o así, aunque sea posible especifi­
carlos mediante ecuaciones simples. 

Si consideramos que una sociedad es un sistema que se organi­
za por sí mismo, podemos apreciar algunas de las razones de por 
qué un sistema cultural debe cambiar. Los sistemas que se organi­
zan por sí mismos poseen varias característ icas. E n seguida descri­
bo cuatro de las más importantes, que también son pertinentes para 
esta investigación: 

/) son sistemas abiertos, por lo tanto, pueden intercambiar ener­
gía , material de información con su medio ambiente; 

2 ) no son lineales, lo que significa, primero, que su tiempo de 
evolución depende sensiblemente de las condiciones iniciales y que, 
en esos sistemas, la causa y el efecto no se relacionan de manera 
proporcional y, segundo, que no es posible entenderlos suficiente­
mente bien mediante el estudio aislado de sus partes constitutivas; 

3 ) son estructuras disipantes, es decir, que se encuentran en un 
estado lejano al equilibrio con su medio ambiente y que funcionan 
disipando energía y material; el contenido de información de una 
estructura disipante cambia con el tiempo, de modo que tales es­
tructuras no son estáticas y, por definición, son impredecibles; la 
idea misma de que se organizan por sí mismas consiste en que el 
sistema se transforma en un sentido que no se encuentra implícito 
evidentemente en el estado inicial ; 

4 ) los sistemas que se organizan por sí mismos tienden a aumen­
tar en complejidad con el tiempo. 

Los biólogos sugieren que la complejidad aumenta porque los 
primeros organismos eran tan simples que sólo había una dirección 
en que la complejidad podía avanzar: ún icamente podía aumentar. 
L a complejidad aumentó porque es más fácil añadir que quitar com-
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ponentes en un sistema que se organiza por sí mismo. Los compo­
nentes nuevos se integran más y más y se vuelven más y m á s inter-
dependientes. E l l o hace que cada vez sea más y más difícil quitar 
cualquiera de los componentes (Saunders y H o , 1986). 

E l concepto de progreso en biología es, en general, la compleji­
dad de la estructura global: n ú m e r o de conexiones y nudos posi­
bles en el sistema nervioso, n ú m e r o de especies que se influyen re­
c íprocamente en la biosfera. Pocas especies han sufrido una 
regresión, en el sentido de hacerse menos complejas. E l sistema ner­
vioso humano, por ejemplo, ha aumentado radicalmente en com­
plejidad durante el transcurso de la evolución. 

U n a sociedad humana es un "sistema que se organiza por sí 
m i s m o " que funciona mediante el uso, t r ans fo rmac ión e intercam­
bio de información , recursos, bienes y servicios. L a complejidad 
aumenta en una sociedad porque, si una sociedad enfrenta un reto, 
es mucho más probable que se haga un ajuste adecuado añad iendo 
alguna característ ica nueva que quitando inmediatamente una ya 
existente. L a complejidad se manifiesta en dos aspectos: estructura 
y función. A medida que la cultura evoluciona, una sociedad se vuel­
ve más diferenciada estructuralmente y más especializada funcio-
nalmente. 

J . A . Tainter (1988) escribe respecto a la naturaleza de la com­
plejidad en una sociedad: 

Generalmente se entiende que el término complejidad se emplea para 
referirse a aspectos como el tamaño de una sociedad, el número y lo 
característico de sus partes, la variedad de funciones sociales especia­
lizadas que incorpora, el número presente de personalidades sociales 
notables y la variedad de mecanismos para organizar todo ello en urr 
todo coherente y que funcione. E l aumento de cualquiera de esas di­
mensiones aumenta la complejidad de una sociedad. Las sociedades 
de cazadores recolectores (para ilustrar un contraste en complejidad) 
contienen no más de unas cuantas decenas de personalidades sociales, 
mientras que los censos europeos indican que las sociedades industria­
lizadas pueden contener de 10 000 a 20 000 funciones únicas y más 
de 1 000 000 de tipos diferentes de personalidades sociales. 
Dos conceptos importantes para entender la naturaleza de la comple­
jidad son la desigualdad y la heterogeneidad. La desigualdad puede 
concebirse como diferenciación vertical, jerarquización o acceso desi­
gual a los recursos materiales y sociales. La heterogeneidad es un con­
cepto más sutil. Se refiere al número de partes o componentes distin­
tivos de una sociedad y, al mismo tiempo, a la manera como la 
población se distribuye entre esas partes. Una población que se divida 
por igual entre las ocupaciones y funciones de una sociedad está dis-
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tribuida homogéneamente; lo inverso produce heterogeneidad y com­
plejidad crecientes. Por lo tanto, una sociedad con una gran hetero­
geneidad es una sociedad compleja. La desigualdad y la heterogeneidad 
se relacionan recíprocamente, pero en parte responden a procesos di­
ferentes y no siempre se correlacionan positivamente en la evolución 
sociopolítica. En las primeras civilizaciones, por ejemplo, la desigual­
dad tendía a ser inicialmente alta y la heterogeneidad a ser baja. A 
través del tiempo y a medida que se desarrollaban múltiples jerarquías, 
la desigualdad disminuía y la heterogenidad aumentaba. Johnson re­
laciona este proceso con el crecimiento de la cantidad de información 
que debe ser procesada por una sociedad, ya que una cantidad y una 
variedad mayores de información exigen una mayor complejidad 
social. 

Claro, es difícil definir la complejidad en el contexto de una so­
ciedad de una manera precisa o afirmar que, mientras la sociedad 
funcione, la complejidad siempre aumenta con el tiempo (las socie­
dades, como otros sistemas que se organizan por sí mismos, tam­
bién degeneran). Para nuestros propós i tos , sería suficiente con su­
poner que el "aumento de complej idad" es equivalente a la tercera 
propiedad de los sistemas que se organizan por sí mismos; a saber: 
que "e l contenido de información de una estructura disipante cam­
bia con el t iempo" . E n el contexto de una sociedad, esta propiedad 
de los sistemas que se organizan por sí mismos puede considerarse 
legí t imamente como un aumento de complejidad, porque hasta la 
fecha, la información desconocida tiene que ser procesada. Una so­
ciedad enfrenta este reto introduciendo tecnología nueva. 

Si la complejidad disminuye en una sociedad, no contradice la 
a f i rmación de que " l a complejidad aumenta en una sociedad a me­
dida que ésta evoluciona". Si las masas de una sociedad bajo el con­
trol total de una potencia colonial pierden parte de su complejidad, 
entonces podemos decir sin riesgo que la vieja cultura ha cambiado 
y es tá surgiendo una nueva; por ejemplo: la " India b r i t á n i c a " , en 
lugar de la India. Una sociedad degenera cuando pierde rápidamente 
una parte significativa de un grado de complejidad establecido. Eso 
le ha ocurrido a muchas sociedades. Cuando dos o más sociedades 
se influyen recíprocamente , las sociedades menos complejas son do­
minadas culturalmente por la sociedad más compleja. 

E l simple aumento de la poblac ión o de la demanda de ciertos 
bienes y servicios puede por sí mismo aumentar la complejidad de 
un sistema social. E l eficiente servicio postal de la India durante 
el reinado de Sher Shah (1540-1545) era utilizado sobre todo por 
la burocracia imperial y los comandantes del ejército. Las cartas 
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llegaban a cualquier parte de la India en un lapso máximo de una 
semana. H o y en día , el servicio no es más veloz, pero el sistema 
postal indio se ha vuelto complejo. 

Durante el reinado de Sher Shah, unos cuantos cientos de co­
rredores, jinetes y caballos eran suficientes para el sistema postal. 
L a demanda de servicios postales a u m e n t ó ráp idamente y, en res­
puesta al aumento de la demanda, en la actualidad se necesitan má­
quinas clasificadoras, vehículos motorizados, aviones y cientos de 
miles de oficinas de correos. También hubo una demanda de co­
municaciones rápidas y se instalaron nuevos canales: telégrafo, te­
letipo, telefax, etc.; y un nuevo aumento de la demanda de comu­
nicaciones más veloces ha rá que el sistema sea aún más complejo, 
y que requiera satélites, redes de computadoras, etcétera. 

L a innovación técnica puede facilitar la vida de los individuos, 
pero el sistema en su conjunto se vuelve dependiente de una orga­
nización más compleja. U n sistema de comunicaciones moderno no 
puede ser operado por corredores y jinetes analfabetas. Se necesi­
tan ingenieros, matemát icos y científicos altamente capacitados. Y 
para ordenar la complejidad creciente, se hace necesaria una nueva 
legislación. 

Para poner en práctica una tecnología nueva, no es absoluta­
mente necesario que la sociedad interesada esté bien familiarizada 
con todos y cada uno de los aspectos de esa tecnología. A su vez, 
la tecnología nueva podría cambiar la organización social de tal suerte 
que ésta necesitase tecnología aún más nueva. Así es como evolu­
ciona la tecnología. Como lo señaló A . N . Whitehead ( 1 9 1 1 ) : " L a 
civilización avanza aumentando el número de operaciones que puede 
realizar sin pensar en ellas". N o todos los usuarios individuales de 
una tecnología en particular —un vehículo, por ejemplo— necesi­
tan saber c ó m o funciona; lo único que deben conocer es cómo ha­
cerla funcionar. 

Quizá la ciencia no avance de esa manera. A l comentar la ob­
servación de Whitehead, P . B . Medawar ( 1 9 8 2 ) hacía notar: 

L a civilización también avanza cuando logra que el pensamiento ra­
cional domine las actividades instintivas, haciéndolas razonables, ade­
cuadas y concomitantes. Por lo tanto, el aprendizaje es un proceso 
doble: aprendemos a hacer "instintivos" y automáticos los procesos 
del pensamiento deliberado y aprendemos a someter los procesos auto­
máticos e instintivos al pensamiento discriminatorio. 

E n la ciencia, el desarrollo no es necesariamente una respuesta 
al reto que enfrenta una sociedad. 
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E l torno del alfarero fue inventado debido a las necesidades de 
una sociedad agrícola de almacenar más que una sociedad de caza­
dores recolectores. L a agricultura p ropo rc ionó a la humanidad la 
capacidad de desarrollar habilidades especiales; la producción es­
pecializada en diferentes áreas creó la necesidad del comercio y el 
transporte; y la exigencia de los comerciantes y los militares de ma­
yor velocidad llevó a la necesidad de mejores caminos y una mejor 
navegación . Porque los seres humanos pueden transmitir el cono­
cimiento a las generaciones posteriores a través de canales exoge-
néticos; el conocimiento aumenta y la tecnología evoluciona. Esa 
t ransmis ión de conocimiento a través de las generaciones es más 
importante para el éxito de una sociedad que cualquier característi­
ca heredada biológicamente . 

Los retos nuevos y la respuesta tecnológica a ellos están enrai­
zados en la existencia misma de una sociedad organizada. Los sis­
temas culturales evolucionan a partir de una influencia recíproca 
entre las condiciones predominantes, los nuevos rasgos provenien­
tes de la difusión y la migración y la d inámica que gobierna una 
sociedad. A la dinámica social la regulan las fuerzas culturales; fuer­
zas que, en principio, son capaces de producir configuraciones de 
una gran complejidad. Pero las formas de organización social per­
miten sólo cierto grado de complejidad. Algunos cambios son pro­
vocados más ráp idamente que otros, y la ciencia y la tecnología son 
necesarias en una sociedad sedentaria para hacer frente a esos cam­
bios. Sin excepción, todas las sociedades que se han desarrollado 
durante los dos úl t imos siglos han aumentado en complejidad. 

La ciencia, la tecnología y la cultura 

L o s científicos no son los únicos individuos que buscan la verdad. 
T o d o individuo de toda sociedad dedica en gran medida su activi­
dad cognoscitiva a entender su medio ambiente social. Para com­
prenderlo, el individuo debe interpretar las situaciones, y la inter­
pre tac ión de las situaciones genera los actos humanos. Es decir, el 
individuo participa en la actividad de entender la realidad. 

L a verdad científica y la verdad ordinaria son de la misma na­
turaleza, en el sentido de que ambas se establecen mediante la ob­
servación. A pesar de que una observación científica puede ser ela­
borada y costosa, las observaciones simples efectuadas para 
comprender la realidad o la verdad son, asimismo, ejecutadas por 
una mente inquisitiva con un espíritu similar al del científico. 
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Dos ejemplos ilustran la af i rmación de que no existe rasgo cu l ­
tural que deba estar presente en una sociedad antes de que la cien­
cia del momento pueda ser buscada por esa sociedad. 

1 ) E n el debate que se lleva a cabo en los países industrializa­
dos sobre la polí t ica para la energía, una parte del e s t a b l i s h m e n t 
arguye que pronto nos a h o g a r á n las aguas debido al efecto de in ­
vernadero (hasta ahora no demostrado); por ende, se necesitan m á s 
reactores nucleares. Algunas personas hacen presión para que se 
adopte un programa de energía nuclear cuya magnitud no tiene nada 
de realista. Por su parte, los defensores del medio ambiente afir­
man que lo que nos destruirá será no sólo la inundación generada 
por la contaminac ión que provoca el dióxido de carbono sino, tam­
bién, la con taminac ión radiactiva que provocan los desechos nu­
cleares; por ello, exigen el paro inmediato de todos los reactores 
nucleares y que se limite el uso del combustible fósil. 

Pero a un problema real debe buscársele una solución realista. 
N o basta con pronosticar el día del juicio final. Las personas que 
arguyen en favor de limitar el uso del combustible fósil olvidan la 
cuest ión evidente de que el desarrollo de las sociedades pobres ne­
cesita energía, la cual puede obtenerse más fácilmente en su mayor 
parte del combustible fósil. 

Algunos dirigentes del Tercer M u n d o muestran ansiedad por­
que el "miedo al invernadero" se utilice para impedir que los pa í ­
ses en desarrollo instalen nuevas plantas de generación de energía 
eléctrica. Aunque no puede dudarse de la sinceridad de la mayor ía 
de los defensores del medio ambiente, no deber íamos olvidar que 
el t abú de la con taminac ión se ha utilizado desde hace mucho tiem­
po como una excusa para excluir a la mayor ía de las personas de 
la posibilidad de aumentar su nivel de vida (Douglas, 1982) . 

M u y raramente observamos que en el debate públ ico sobre la 
energía se discutan las siguientes cuestiones: los riesgos de la mine­
r ía del carbón pueden reducirse; es posible limpiar los óxidos de 
sulfuro y n i t rógeno del humo antes de liberar éste; si se duplicara 
la capa forestal del mundo, una cantidad igual a todo el dióxido 
de carbono que han liberado las chimeneas de las fábricas y de las 
plantas de energía eléctrica desde que se inició la revolución indus­
trial podr ía ser devuelta a la biosfera en unos 35 años (Marland, 
1988). 

E l debate sobre la energía pone de manifiesto que los prejui­
cios personales y las consideraciones políticas desempeñan una fun­
ción importante en la interpretación de los datos físicos objetivos. 
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Evidentemente, ésa no es la actitud científica que se espera encon­
trar en sociedades basadas en la ciencia y la tecnología actuales. 

2 ) E l siguiente ejemplo se refiere a la percepción del tiempo en 
los diferentes tipos de sociedades. Se arguye que algunas socieda­
des en desarrollo poseen un sentido circular del tiempo que com­
prende la necesidad psicológica de restaurar el principio de las co­
sas; y, entonces, se afirma que la tecnología moderna sólo puede 
funcionar en sociedades que pueden habérselas con el tiempo lineal. 
Es cierto que la p laneación es necesaria para el funcionamiento de 
la tecnología moderna, y la p laneac ión consiste en un dominio fun­
damentalmente consciente del tiempo; pero vemos que la noc ión 
del tiempo recurrente se encuentra presente de manera abrumado­
ra en casi todas las actividades art íst icas de las sociedades indus­
trializadas. E l l o , a pesar de que la cosmología astrofísica afirma 
que nada se repite nunca en un universo en evolución. L a idea de 
la recurrencia eterna fascina a los seres humanos en todas las socie­
dades y está profundamente enraizada en nuestra psique. 

L a conclusión que podemos sacar de estas observaciones es que 
en una sociedad coexiste un continuo de visiones del mundo y que 
éstas no obstaculizan necesariamente el desarrollo científico-técni­
co . Podemos reforzar esta conclusión mediante una cita de J . M . 
Z iman (1981): 

Como lo demostró Lévy-Strauss, en los escritos antropológicos se hace 
a menudo un énfasis exagerado en la supuesta credulidad e irraciona­
lidad de los pueblos primitivos. Los sistemas de pensamiento primiti­
vos no son ilógicos: respetan esos principios generales como "ver para 
creer"; conocen la diferencia entre causa y efecto; y efectúan catego-
rizaciones regulares de los objetos naturales. Desde nuestro punto de 
vista, la debilidad del pensamiento primitivo es la incorporación, en 
la cadena de la deducción, de elementos incongruentes e impertinen­
tes (para nosotros) —animales tótem, espíritus de los antepasados, fan­
tasmas y demás— que pueden, claro, llevar finalmente a las conse­
cuencias más extravagantes. Pero, igual, muchos científicos 
occidentales no parecen poner trabas a la creencia en el parto de la 
virgen, en la infalibilidad del papa, en la previsión profética de Karl 
Marx, en la inmoralidad de la carne del cerdo o en la superioridad 
del Modo de Vida Estadunidense. Yo no veo qué daño puede hacer 
un poco de totemismo, magia blanca o contemplación del Nirvana, 
siempre que no sea durante las horas de trabajo. 
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Si bien es cierto que en el pasado hubo civilizaciones con una 
t radic ión científica, sólo la tecnología iniciada por los europeos en 
el siglo x v i n ha logrado crear una gran cantidad de riqueza y pro­
porcionar a muchos ciudadanos de los países industrializados un 
bienestar material en un corto lapso his tór ico. Esto, naturalmente, 
fascina a las sociedades en desarrollo. Durante los úl t imos dece­
nios han visto a la tecnología m o d e r n á llevar a cabo lo que ellas 
perciben como milagros: la er radicación de la viruela, la radical re­
ducc ión de la mortalidad infantil , la cüra de enfermedades hasta 
entonces incurables, la " revo luc ión verde". . . para nombrar unos 
cuantos. 

L a búsqueda sistemática del conocimiento no sólo es posible 
en una sociedad sedentaria, t ambién es necesaria para su éxito. Las 
culturas n ó m a d a s , por otra parte, no están en posición de buscar 
la ciencia. E n primer lugar, porque la búsqueda sistemática del co­
nocimiento requiere cierta infraestructura que tales culturas no po­
seen; en segundo lugar, porque el conocimiento es costoso —el con­
sumo basado en la información es un consumo en gran escala, 
mientras que las sociedades n ó m a d a s se caracterizan por un consu­
mo en pequeña escala—; y, en tercer lugar, porque, como a las so­
ciedades n ó m a d a s les preocupa la supervivencia en el corto plazo, 
su conocimiento es de tipo prác t ico; por ejemplo: si necesitan reco­
nocer las estrellas fijas para un viaje seguro, inventan algunos arti­
ficios mnemotécnicos para reconocer las constelaciones. L a siguiente 
historia, por ejemplo, es conocida tanto en el Cercano Oriente como 
en la Polinesia: Sansón m a t ó a mi l filisteos con la quijada de un 
asno. M á s tarde, bebió agua en un lugar hueco llamado Leh i . E n 
Polinesia, M a u i , el creador, utiliza a Or ion como una red para atra­
par al pá j a ro solar. U n a vez que lo ha atrapado, procede a golpear­
lo con la quijada de su abuela. E n hebreo, L e h i significa quijada 
y, en griego, agua es h y d o r . L a constelación de las Híades se en­
cuentra en la quijada del Toro; cerca, está el poderoso guerrero 
O r i o n . Giorgio de Santi l íana explica la historia como sigue: el hé­
roe de la historia es Or ion ; el beber agua y la quijada son simple­
mente artificios mnemotécnicos para encontrar las posiciones rela­
tivas de las constelaciones de Or ion y el Toro y el grupo de estrellas 
conocido como Híades . 

H o y en día , en el norte industrializado, se presta mucha aten­
ción a las bendiciones o a los males materiales que ha producido 
la t ecnología moderna y muy poca a su poder para liberarnos del 
hambre, la ignorancia, la superst ición y la muerte prematura. Pero 
la tecnología se expresa a través de su práct ica . Si la tecnología se 
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emplea para la explotación y la manipu lac ión , sólo podemos espe­
rar lo peor. E l que la tecnología se introduzca para aumentar el bie­
nestar general y la justicia distributiva o para generar provecho y 
prestigio a una élite depende de la estructura de poder de una socie­
dad. L a tecnología, aun la más simple, puede cambiar radicalmen­
te una sociedad. Y a ha pasado innumerables veces. Como ejemplo 
his tór ico , podemos mencionar el caso del estribo. 

E l estribo, inventado en la India, llegó a t ravés de los chinos 
y los árabes a Europa en el siglo v m . Sin el apoyo del estribo, un 
guerrero montado sólo podía arrojar su lanza con la fuerza de su 
propio brazo; ahora, el golpe era descargado, asimismo, con la fuer­
za del caballo. E n los inicios del decenio de 1730, Charles Marte l 
comprend ió el potencial militar del estribo, se apode ró de vastas 
á reas de tierras de la iglesia, las dis t r ibuyó como dotac ión entre los 
criados residentes con la condición de que lo sirvieran a él, comba­
tiendo de la nueva manera, y, así, inst i tuyó el régimen feudal. E l 
nieto de Martel , Carlomagno, exigió que los hombres libres menos 
p rósperos reunieran sus recursos para equipar a un caballero para 
las guerras. L a presión de la nueva tecnología de guerra p rovocó 
el desarrollo de clases y de un sistema económico que pod ían pro­
porcionar numerosos caballeros pesadamente armados. 

El grado de la actividad científica en los diferentes 
tipos de configuración social 

M a r y Douglas (1982) caracteriza la organización social como un es­
pacio bidimensional, cuyas dos dimensiones son la " r e t í c u l a " y el 
" g r u p o " . L a retícula se emplea como medida de individual ización 
y el grupo como medida de incorporac ión social. 

E n el extremo superior de la retícula, la libertad de negociar 
entre unos y otros se reduce severamente. Ciertas reglas específicas 
restringen las opciones de los individuos. A medida que se descien­
de por la retícula, la libertad para negociar aumenta progresivamente. 
Cerca del punto cero de la ret ícula, casi todo se vuelve comerciable 
y se negocia. 

Los grupos poseen una naturaleza diferente. U n grupo domina 
a cada uno de sus miembros recordándoles siempre que la supervi­
vencia del grupo o de sus ideas está en riesgo. Este tipo de dominio 
está casi en oposición al valor cultural que justifica el desplazamiento 
hacia un grupo bajo de la parte inferior de la retícula: la singulari­
dad de cada persona. E l valor del individuo y el valor del grupo 
generan diferentes tipos de acción. 
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M a r y Douglas adopta cuatro pa r áme t ro s como los importan­
tes para medir mediante la retícula: el aislamiento, la au tonomía , 
el dominio y la competencia. U n gran aislamiento corresponde a 
una clasificación social del extremo superior izquierdo de la retícu­
la . U n a sociedad se encuentra más cercana a la parte más baja de 
la ret ícula cuanto mayor sea la a u t o n o m í a de los individuos y la 
competencia. Las personas del extremo superior izquierdo (B) del 
diagrama ret ícula-grupo son dominadas por un grupo C o por in­
dividuos de los grupos bajos de la parte inferior de la retícula de 
la sociedad. 

L a característ ica más importante de un grupo es la filtración 
de la in formación y el control del comportamiento individual. Los 
grupos dominantes de la parte inferior de la retícula (D) son de me­
nor t a m a ñ o que los grupos dominantes de la parte alta (C), porque 
los individuos pertenecientes a un grupo de la parte inferior de la 
ret ícula son más o menos a u t ó n o m o s . E n tal conf iguración, la coa­
lición y la fusión de diferentes grupos con diferentes ideas son más 
bien improbables. 

Figura 5 

Aislado Jerárquico 
B C 

Individualista Igualitario 
A D 

Si se considera que es "bueno" para un grupo, se in t roduci rán 
nuevas ideas en él. E n reál idad, un grupo D podr ía ser antiintelec­
tual , porque es una colección de personas de la misma mentalidad 
más o menos au tónomas . N o hay necesidad de una justificación teó­
rica de por qué el grupo es mejor que la inexistencia del grupo. Los 
refranes publicitarios como "de lo bueno, poco" podr ían ser sufi­
cientes para tal grupo. 

Dado que pertenece a una configuración de la parte superior 
de la ret ícula, el grupo C necesita justificar la organización y la es-
pecial ización je rá rquicas de los subgrupos y la desigualdad dentro 
de los propios subgrupos. También necesita justificar la separación 
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del grupo de otros grupos. U n grupo C apoyará-y a lentará las acti­
vidades científicas y tecnológicas, las cuales, a su vez, a u m e n t a r á n 
la cohesión y el t a m a ñ o del grupo o ayuda rán a la p ropagac ión de 
las ideas de éste. E n ocasiones, la calidad de la ciencia y la tecnolo­
gía podr í a ser buena en una sociedad de grupo C ; pero, debido a 
la or ientac ión hacia la obtención de metas y al menor entusiasmo 
por ideas radicalmente nuevas, probablemente la actividad cientí­
fica no será tan vigorosa como en un medio ambiente de grupo bajo 
de la parte inferior de la retícula (A) . 

E n una si tuación de grupo bajo de la parte superior de la retí­
cula (B), la persona vive en un sistema clasificado y es dominada 
por un grupo C o por la constelación de grupos bajos de la parte 
inferior de la retícula (A) . Aunque no participa en las decisiones, 
una persona de B puede, no obstante, pertenecer a la categoría de 
poblac ión más numerosa de una sociedad determinada. Debido a 
su si tuación periférica, el comportamiento más adaptativo de un 
individuo será una gran pasividad, ya que no hay recompensas ni 
escapes. N o podemos esperar ninguna actividad científica signifi­
cativa en tal s i tuación. 

E n una si tuación de grupo bajo de la parte inferior de la retícu­
la (A) , el aislamiento es reducido; los individuos son a u t ó n o m o s 
y están en libertad de negociar como deseen. L a competencia está 
a la orden del d ía . Y las reglas en tal si tuación son oscuras; el úni­
co control son las reglas de competencia l impia. 

L a competencia siempre da como resultado una dis tr ibución 
desequilibrada de la influencia, el ingreso y la riqueza. Los indivi­
duos del grupo bajo de la parte inferior de la retícula (A) no acep­
tan sus posiciones menos privilegiadas en la sociedad. Algunos de 
ellos podr ían argüir plausiblemente que han sido tan virtuosos como 
habilidosos y que, no obstante, no han recibido las recompensas 
adecuadas. N o se crea uniformidad de la riqueza, sino, por el con­
trario, se introduce una nueva cualidad en lugar de una teor ía de 
la justicia distributiva: en el caso de los griegos, fue el destino; la 
predest inación, en el calvinismo; y la suerte, en nuestra época, aun­
que se subraya que Glück h a t a u f d i e D a u e r n u r der Tüchtige (la 
suerte sólo persuade a los competentes). 

Nadie puede soportar una si tuación tan severa y competitiva. 
P o r esta razón , muchos individuos optan por salir de A uniéndose 
a una secta (D); o son obligados a salir para pasar a una si tuación 
de la parte superior de la retícula (B), donde su libertad es mín ima ; 
o forman organizaciones que se esfuerzan por realizar una situa­
ción de grupo C . 
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L a competitividad ofrece más opciones a los individuos. És tos 
pueden elegir sus socios de coalición o sus seguidores. L a búsqueda 
de la novedad es activa; siempre se pone en tela de juicio la clasifi­
cación predominante de los individuos. Las teorías sobre Dios, la 
naturaleza y la realidad necesitan re interpretación continua. Para 
tolerar la disensión, será necesario separar la política de la religión. 
E n este sentido, la ciencia es más probable en una sociedad que fun­
ciona conforme al principio fundamental de la libertad individual 
para negociar. 

La identidad cultural y la nueva tecnología 

U n a sociedad está formada por grupos e individuos en situaciones 
de parte superior e inferior de la ret ícula. Así , esperamos que en 
una sociedad se manifiesten varios grados de cultura y culturas de 
diversas clases y castas. E n tal s i tuación, es difícil hablar de la iden­
tidad cultural de toda una sociedad. ¿De la identidad cultural de 
quién estamos hablando?, ¿de la identidad de los individuos perte­
necientes a los grupos bajos de la parte inferior de la retícula (A) , 
dominadores de una sociedad?, ¿de la identidad de los dominado­
res del grupo dominante de la parte superior de la retícula (C)?, 
¿o de la identidad cultural manipulada de los individuos pertene­
cientes a los grupos bajos de la parte superior de la retícula (B)? 

Hace unos a ñ o s , el agua corriente fue introducida en numero­
sos pueblos indios por primera vez. Pronto, algunos pueblos solici­
taron que se quitara la tuber ía . Af i rmaban que toda la vida social 
del pueblo había sido deteriorada cuando ya no había sido necesa­
rio que todos visitaran el pozo de la comunidad. Debemos pregun­
tarnos si fue una demanda genuina de los habitantes (grupo bajo 
de la parte superior de la ret ícula, tipo B) o si estaban siendo mani­
pulados por los poderosos (grupo dominante de la parte superior 
de la ret ícula, tipo C ) . Los poderosos no son dependientes del agua 
corriente porque su agua es transportada por otros. Es ventajoso 
para la élite que las personas se r eúnan en un lugar todos los días , 
de suerte que pueda mantenerse el dominio efectivo. A l tratar de 
entender el f enómeno , debemos tener presente que la forma más 
efectiva de ostracismo en un pueblo indio es la exclusión de alguien 
del uso del pozo del pueblo. 

Éste es un ejemplo de un sistema de información controlado 
por una minor ía . E n tales configuraciones, la información es ma­
nipulada por una minor ía para proteger, mantener o hacer progre-
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sar un orden social basado en el poder de la minor ía . Algunos gru­
pos justifican su superioridad a partir de la t radic ión: asociación 
que la in t roducción de una tecnología en particular puede conver­
tir repentinamente en absurda. Siempre debemos analizar cuidado­
samente por qué un grupo en particular se identifica con alguna tra­
dición. 

E l problema principal en muchas sociedades tradicionales es que 
la mayor í a de los individuos de esas sociedades pertenece a la sec­
ción B del diagrama ret ícula-grupo (figura 5) y sufren severas res­
tricciones en su interacción social. Eso hace que tales sociedades 
padezcan limitaciones en su capacidad para hacer frente a una com­
plejidad mayor. 

L a identidad cultural no puede considerarse como un estado de 
equilibrio es tá t ico. L a cultura es evolutiva: está hecha de una evo­
lución relativamente lenta y predecible sobre cierto periodo y, des­
pués , de cambios rápidos en otras fases. Durante esas fases ráp idas 
es cuando la fortaleza de una sociedad se pone a prueba. L a socie­
dad debe ser suficientemente compleja para poder enfrentar los cam­
bios ráp idos . L a ampliación de la base educativa de una sociedad 
tradicional a u m e n t a r á la capacidad de esta úl t ima para responder 
a los desafíos tecnológicos en la fase de cambio ráp ido de la evo­
lución. 

L a ampliación de la base educativa puede producir algunos efec­
tos indeseables, pero lo que sin duda ocurr i rá es que los individuos 
en la posición menos privilegiada (extremo superior B de la figura 
5) serán capaces de pasar a A y a D . Y , con sólo aumentar el n ú m e ­
ro de personas socialmente interactivas, eso ha rá más compleja l a 
sociedad. 

L a libertad de participación cultural no está garantizada en nin­
guna parte del mundo. Si la par t ic ipación verdaderamente volun­
taria en la actividad cultural fuese irrestricta, a la sociedad en su 
conjunto podr ía parecerle que valdría la pena preservar algunos ras­
gos culturales. 

Una buena sociedad depende de la libré disponibilidad de los 
hechos y las opiniones. Toda restricción a la libertad de participa­
ción individual significa en realidad la restricción de los recursos 
de una sociedad. E n este sentido, el deber de toda sociedad es crear 
las condiciones en las que todo individuo capaz pueda contribuir 
y tomar parte en la actividad cultural si él así lo decide. 

Hay muchos problemas que no son científicos y que no t endrán 
solución científica. Pero, con la ayuda de la tecnología moderna, 
los científicos pueden contribuir a su solución; por ejemplo: demos-
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trando que los prejuicios no tienen base científica. Por esta razón 
es por lo que la tecnología se necesita en todas partes. L a refuta­
ción de que muchos de esos problemas aún no han sido resueltos 
en los países industrializados no debe tomarse en serio. Podr í an ser 
resueltos; en realidad, muchos de ellos ya lo han sido. Pero, sin un 
proceso de producc ión basado en la tecnología moderna, las socie­
dades en desarrollo no pueden ni siquiera empezar a trabajar en 
su solución; por ejemplo, los problemas del hambre y el t a m a ñ o 
de la pob lac ión . 

U n sistema que se organiza por sí mismo cambia en un sentido 
que no necesariamente puede predecirse. Todo lo que sabemos es 
que cambiará . Podemos tratar de preservar los rasgos culturales que 
nos parece que vale la pena preservar; pero, ¿quién toma tales de­
cisiones?, ¿sobre qué bases se toman o justifican públ icamente? 

L a t radición puede desarrollarse en direcciones totalmente ines­
peradas. Cuando Rabindranath Tagore escribió sus primeros poe­
mas, fueron considerados como una afrenta contra la cultura tra­
dicional . Muchas personas dudaban de que siquiera pudieran 
escribirse grandes obras en Bengala. E n retrospectiva, ahora pode­
mos apreciar que la sociedad bengalí estaba cambiando en un sen­
tido fundamental. L a tecnología industrial llegó a las riberas del 
H o o g h l i . L a minor ía que suponía que sólo ella tenía la herencia y 
guarda de la t radic ión resultó en realidad equivocada. Tagore cam­
bió la lengua bengal í , y la t radic ión literaria bengalí está basada 
ahora en sus obras. 

E n este sentido, podr ía valer la pena especular sobre (¿prede­
cir?), el papel futuro de las mujeres saudiárabes . Durante el r áp ido 
aumento de los ingresos provenientes del pe t ró leo , A r a b i a Saudita, 
con una poblac ión comparativamente pequeña , se las arregló para 
construir una enorme infraestructura con la ayuda de obreros, in ­
genieros, científicos, médicos , economistas y expertos financieros 
extranjeros. 

A r a b i a Saudita posee-ahora una infraestructura de las que se 
encuentran normalmente disponibles en un país europeo rico. Pero 
su ingreso per cápita actual es menos de la mitad del de un país euro­
peo rico. Para poder mantener, ya no digamos aumentar, tal in­
fraestructura, los sauditas deben crear nuevas fuentes de riqueza. 
E l conocimiento o la tecnología es la única fuente de riqueza efecti­
va en el largo plazo. Los sauditas ya han construido modernas plantas 
industriales, universidades e institutos de investigación. 

C o n todo, eso podr í a no ser suficiente. L a emancipac ión de las 
mujeres sauditas podr í a hacerse imperativa muy pronto, de mane-
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ra que el desarrollo económico no tendría que depender de una fuerza 
de trabajo importada de 55 naciones diferentes. Eso sería un cam­
bio revolucionario de la cultura Saudita; y la mayor complejidad 
podr í a forzar una respuesta que, en el presente, es totalmente in­
compatible con l a identidad cultural Saudita. Por otra parte, la jus­
tif icación de tal emancipac ión podr ía venir t ambién de la élite go­
bernante. Ésta podr ía aducir que la fuerza de trabajo importada 
es una mayor amenaza para la identidad cultural Saudita que sus 
propias mujeres emancipadas. 

Si se introduce una tecnología nueva en una sociedad, es obvio 
que ocurr i rá algún cambio. Y la sociedad debe estar preparada para 
enfrentar ese cambio. E l ráp ido aumento de la poblac ión europea 
en el siglo x i x fue compensado por la colonización y la emigración. 
Los países del Tercer Mundo no pueden resolver el problema de­
mográf ico tan fáci lmente. 

L a ráp ida disminución de la mortalidad infantil , debida princi­
palmente a la tecnología médica , no estuvo a c o m p a ñ a d a por un 
aumento correspondiente del ingreso y de la seguridad social. U n 
desajuste entre la tecnología médica y el desarrollo de nuevas insti­
tuciones y modos de producción impidió la realización de una tran­
sición demográf ica más temprana. E n gran medida, esas socieda­
des no lograron hacer frente a la nueva tecnología médica . L a 
mayor ía de ellas podr ía no sobrevivir como entidades culturales dis­
tintas, porque no tienen otras formas de tecnología moderna. U n a 
tecnología nueva ac túa como una fuerza en una sociedad y tiene 
que ser compensada por una fuerza diferente para la estabilización 
de la sociedad en un nuevo plano. 

Por su misma existencia, la tecnología moderna influye a todas 
las sociedades del mundo. Por lo tanto, la estrategia adecuada de 
toda sociedad debe ser el tomar parte en la innovación tecnológica. 

U n recurso vital de una sociedad pequeña puede llegar a ser inútil 
debido a la invención de un nuevo recurso basado en la tecnología 
moderna; las fibras artificiales, por ejemplo. Si la sociedad de que 
se trate no puede responder adecuadamente a esa si tuación nueva, 
p o d r í a desestabilizarse y degenerar. 

A h o r a , la tecnología moderna puede poner en contacto a cual­
quier sociedad con sociedades más complejas. L a industria turísti­
ca puede obligar a una sociedad tradicional a especializarse en el 
abastecimiento a los turistas. Pronto, la sociedad de que se tratase 
se volvería dependiente del turismo y ocurr i r ía una redis tr ibución 
del ingreso. Eso podr ía llevar a una contradicción social, a una mala 
adminis t rac ión de la élite y a un mal comportamiento (prost i tución, 



434 ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS X : 29, 1992 

alcoholismo). E l sistema cultural original cambiaría y podría incluso 
derrumbarse. 

Para el derrumbe de un sistema cultural existente, ni siquiera 
es necesario un contacto directo como el turismo. L a mera existen­
cia de bienes industriales y tecnológicos, como las armas, impele 
a una sociedad a intercambiar sus recursos vitales por bienes tecno­
lógicos, disminuyendo con ello sus posibilidades de supervivencia. 
Los precios reales de los bienes primarios disminuyen continuamente, 
por lo que la falta de tecnología moderna podr ía llevar a la degene­
ración de una sociedad más rápidamente que su introducción en esas 
sociedades. 

Dado que las culturas tradicionales no pueden impedir el con­
tacto con sociedades complejas, la mejor estrategia para aquél las 
consiste en introducir la ciencia y la tecnología modernas en sus so­
ciedades. N o hay alternativa. L a tecnología moderna está en cami­
no de volverse universal. Esto no es sorprendente, porque la tecno­
logía moderna se basa en la ciencia y la ciencia es universal. A l menos 
por el momento, sólo hay una manera de hacer ciencia. Ningún sis­
tema alternativo de organización de la ciencia ha tenido éxi to. 

N o será necesario, ni sería factible, que todas las sociedades ten­
gan la tecnología más moderna en todos los campos de manufactu­
ra, transporte y otros servicios. N o todos los países pueden tener 
universidades e institutos de investigación completamente equipa­
dos para producir conocimientos en gran escala. N o obstante, tales 
organizaciones deben ser accesibles a los individuos capaces de to­
das las sociedades. A h o r a que el ingreso per cápita anual de más 
de la mitad de la humanidad es menor de 300 dólares estaduniden­
ses, es obvio que algunas universidades de los países industrializa­
dos, que cobran una colegiatura anual de 10 000 dólares o más , no 
son accesibles a los individuos capaces del Tercer Mundo . 

L a cooperac ión es en interés de la sociedad mundial en su con­
junto. A u n un ligero aumento del uso de la energía, inevitable en 
sociedades hasta ahora pobres, es de consecuencias mundiales: el 
efecto de invernadero, la l luvia ácida, la destrucción de la capa de 
ozono. Por ende, para impedir una mayor tensión sobre el ecosis­
tema mundial , se requiere una solución concomitante del proble­
ma. E n este final del siglo x x , no existe una sociedad en aislamiento 
total. Todas las sociedades deben ser consideradas como subsocie-
dades de la sociedad mundial . Debe darse la oportunidad a todas 
las sociedades para que puedan volverse autosuficientes. 

Las sociedades tradicionales deben alcanzar a lgún tipo de esta­
bi l idad d inámica en este mundo de tecnología en ráp ido cambio. 
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L a división internacional del trabajo tendrá que ser organizada de 
tal suerte que proporcione a una sociedad tradicional altamente es­
pecializada la capacidad para enfrentar la complejidad del desarrollo 
tecnológico mundial . 

L a amenaza de la preservación de la identidad cultural no es 
la tecnología moderna, sino la gran diferencia del ingreso per cápi-
ta (1:150) entre las naciones más pobres y las más ricas del mundo. 
L a identidad cultural no puede preservarse cuando una sociedad 
es reducida al papel de limosnera. Las sociedades pobres se estima­
rán más a sí mismas cuando perciban que están intercambiando do­
nes con las naciones industrializadas y que ambos lados se benefi­
cian de la t ransacc ión . Las consecuencias mundiales del uso de los 
recursos locales, la tala de la selva tropical, por ejemplo, está ha­
ciendo que tal s i tuación sea cada vez más probable. 

La tecnología "adecuada" 

E n nuestros d ías , el campo de in t roducción de la tecnología nueva 
es vasto. E n la mayor ía de los países en desarrollo, aun las tecnolo­
gías simples pueden ser inmensamente benéficas. Para ilustrar esto, 
in t roduciré el concepto de vinculación de la pobreza (Douglas e 
Isherwood, 1980). 

Existen muchos conceptos de la pobreza. Los que más amplia­
mente se utilizan en la literatura sobre el tema son el concepto de 
pobreza como deseo de posesión y el de pobreza como desigual­
dad. Tales maneras de abordar el problema de la pobreza plantean 
dificultades. L a desigualdad se percibe de manera diferente en las 
diferentes culturas. A d e m á s , si se transfiriera poder de compra del 
grupo de ingresos más altos al de ingresos medios, ello reducir ía 
la desigualdad, pero no beneficiaría a los pobres. 

L a medida adecuada de la pobreza no son las posesiones, sino 
la par t ic ipación. Nos preocupan los lazos de los pobres con el resto 
de la sociedad. Si sus lazos son débiles, tarde o temprano es tarán 
tan aislados que se les negará el acceso a los alimentos y la vivien­
da . Es evidente que, conforme a la definición de vinculación de la 
pobreza, las personas que pertenecen al grupo bajo de la parte su­
perior de la ret ícula (tipo B , figura 5) son pobres. L a pobreza es 
primordialmente una restricción involuntaria de la capacidad de 
elección. 

Si extendemos esta medida de la pobreza a una escala mundial , 
encontramos una explicación de la pobreza de las sociedades me-
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nos desarrolladas. Su vinculación con el sistema de información ba­
sado en la ciencia y la tecnología es débil. E l problema de mantener 
a todos alimentados, vestidos y en salud razonable no puede ser re­
suelto sin la ciencia. 

E n Bangladesh, más de 80% de los habitantes no sabe leer ni 
escribir. L a mayor í a de ellos es dependiente de alguna persona al¬
fabeta si quiere interactuar con el sistema de información social de 
una manera significante. Para la simple necesidad de mantenerse 
en contacto con sus hijos en ciudades distantes, tienen que acudir 
a una persona alfabeta que les escriba y lea las cartas. 

L a oficina de llamadas públicas (teléfono) del pueblo redujo ya 
la dependencia de los habitantes de una persona alfabeta e hizo que 
sean participantes más activos en el sistema de información . Los 
agricultores de los pueblos pueden usar el teléfono para negociar 
con los vendedores mayoristas de las ciudades; ya no necesitan lle­
var bienes perecederos al mercado si la perspectiva de venderlos al 
precio deseado no es buena. Antes, tenían que venderlos, al final 
del d ía , a un precio muy bajo, pues no quer ían llevarlos de regreso. 
Por supuesto, los habitantes de las ciudades se quejan de que las 
cosas estén ahora más caras, pero, dado que cuatro quintas partes 
de los bangladeshianos viven en pueblos, el teléfono ha aumentado 
el bienestar nacional. 

L a tecnología más adecuada es, claro, la tecnología misma de 
producc ión de conocimientos. E l Tercer Mundo ha intentado com­
batir el neocolonialismo solicitando la transferencia de tecnología , 
pero, por carecer de una fuerza de trabajo propia científ icamente 
capacitada, la transferencia de tecnología en realidad ha aumenta­
do la dependencia de los países receptores respecto de los indus­
trializados. 

Usar una tecnología no es difícil; lo más importante es el desa­
rrol lo de la tecnología y su adap tac ión a las necesidades de la so­
ciedad. L a mera generación de riqueza para una élite mediante la 
explotación de la mano de obra barata no puede denominarse in ­
dustr ia l ización, y no t endrá éxi to. 

E l cuadro 2 muestra que la ventaja comparativa de la mano de 
obra barata puede ser un fenómeno de muy corta durac ión . E l con­
tenido de mano de obra de los bienes duraderos desciende conti­
nuamente debido a la au tomat izac ión . 

C o n el tiempo, a los países pobres les será más difícil desarro­
llarse, porque la manufactura se vuelve cada vez más dependiente 
de los sistemas de información , lo cual, a su vez, aumenta las dis­
paridades entre los países en desarrollo y los industrializados. E l 
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Cuadro 2 

Horas de trabajo y costo salarial por televisión en dólares 

1975 1 9 8 8 

H o r a s C o s t o s a l a r i a l H o r a s C o s t o s a l a r i a l 
Europa 

Occidental 12 100 0.75 15 
Singapur/ 
Taiwan 14 25 3 20 
Costo de 

transporte 
desde Asia 
a Europa 15 30 

Las horas de trabajo (costo salarial) necesarias para producir un televisor han 
disminuido radicalmente durante los últimos 13 años. En 1988 un televisor ya po­
día otra vez ser producido a bajo costo en Europa Occidental (Taucher, 1988) 

Tercer Mundo debe ser consciente de ello y actuar en consecuencia. 
E l conocimiento y la tecnología ya existentes pueden ser adqui­

ridos por una masa bien capacitada. Pero lo más importante es la 
capacidad natural para interpretar y producir más conocimiento. 
Los gobernantes del Tercer M u n d o deben reconocer que el conoci­
miento significa poder. Las habilidades científicas, técnicas y finan­
cieras son los ingredientes más importantes del desarrollo. 

Conclusión 

E n este trabajo he argumentado que el desarrollo tecnológico es ine­
vitable en una sociedad si ésta ac túa rec íprocamente con otras so­
ciedades en diferentes etapas del desarrollo tecnológico. A l final del 
siglo X X , prác t icamente no existe ninguna sociedad aislada. L a ra­
zón del desarrollo tecnológico es la creciente complejidad de una 
sociedad en evolución, esto es, no en degeneración. Si una socie­
dad no puede responder tecnológicamente a la complejidad en 
aumento, esa sociedad degenerará . Si una sociedad pierde una par­
te significativa de su complejidad organizada en un tiempo corto, 
se d e r r u m b a r á . L a tecnología puede ser incorporada, desincorpo­
rada o ambas cosas. E l desarrollo tecnológico desincorporado, como 
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los cambios institucionales o de organización —el proveer educa­
ción públ ica gratuita, por ejemplo—, da como resultado una ma­
yor eficacia. 

U n alto grado de complejidad puede sostenerse y aumentarse 
en una sociedad cuando una cantidad suficiente de individuos de 
esa sociedad puede tomar parte activa en las actividades de la so­
ciedad. Sólo las personas educadas formalmente (esto es una con­
dición necesaria, pero no suficiente) pueden tomar parte de mane­
ra significativa y con un espíritu crítico en las actividades 
socioculturales. Antes, quizá era posible ser participantes activos 
sin una educación formal; pero, en nuestros días , se ha vuelto im­
perativo contar con una educación formal. E n una sociedad en la 
que hay decenas de miles de actividades especializadas, la depen­
dencia de la ocupación hereditaria será una receta segura para per­
der complejidad. Hay una ventaja enorme en el hecho de ser una 
sociedad estructural y funcionalmente compleja. E l lo da la oportu­
nidad de emplear muchos tipos diferentes de habilidades. E l grado 
de satisfacción individual aumenta en una sociedad compleja, por­
que se hace posible para muchos individuos elegir una ocupación 
entre un gran n ú m e r o de ocupaciones diferentes. 

E n esta era de procesamiento de datos a alta velocidad, el sig­
nificado de ser educado está cambiando. E n la segunda sección de 
este trabajo, señalé lo importante que es, tanto para los individuos 
como para las naciones, el ser capaz de procesar una enorme canti­
dad de información . L a manufactura se ha vuelto tan dependiente 
de los sistemas de información que, si las naciones en desarrollo 
no introducen la tecnología de la información en sus países, con 
el tiempo llegarán a ser comparativamente más pobres. Su vincula­
ción con el sistema científico y tecnológico se fragilizará tanto que 
muchas de esas sociedades degenerarán y se d e r r u m b a r á n si no to­
man parte en la revolución de la tecnología de la información . 

M á s adelante a rgumenté en este trabajo que la ciencia y la tec­
nología modernas pueden introducirse en cualquier sociedad orga­
nizada. E n realidad, no sé de ninguna sociedad que muestre un an­
tagonismo sostenido con la ciencia y la tecnología. De ser así, no 
hab r í a sido posible que la Organización Mund ia l de la Salud erra­
dicara la viruela. John Ziman (1981) lo expresó de una manera más 
bien sucinta: 

Las premisas y modos iniciales de pensamiento de la ciencia son esen­
cialmente los mismos de la vida cotidiana y prosaica, no los de un me-
tafísico. Sólo una reducida proporción de la población, aun de las so-
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ciedades más civilizadas, es susceptible a una metafísica genuinamente 
anticientífica y genuinamente irracional. 

Es cierto que en muchas sociedades en que se ha introducido 
recientemente la tecnología moderna predominan los aspectos ne­
gativos de esa tecnología. E n esas sociedades, los jóvenes tecnócra-
tas, políticos y oficiales militares están fuera de contacto con su pro­
pia cultura. E n este mundo de comunicación ins tantánea , en una 
atmósfera de exposición constante a las sociedades industrializadas, 
muchas tecnologías sin sentido y aun perjudiciales han sido intro­
ducidas en algunas sociedades. Tanto en estilo como en propós i to , 
esas tecnologías son un remedo triste. 

E l lo ha ocurrido porque la tecnología moderna se introdujo sin 
una base firme en educación y en ciencia. U n científico bien capa­
citado también es un ser humano responsable. H a sido adiestrado 
para juzgar correctamente las situaciones; está preparado para ob­
servar, interpretar, experimentar. E l tener sus raíces en su propia 
cultura no interfiere con la universalidad de la ciencia. Desafortu­
nadamente, la ciencia no se expande con rapidez porque las opor­
tunidades de hacer una carrera son mucho mejores en el servicio 
c iv i l , en los negocios o en el ejército. 

Los países ricos no pueden ser culpados de todas las miserias 
de los países menos desarrollados (PMD). E l reto de la revolución 
industrial no fue recogido por los PMD. Los ingleses impidieron la 
industrialización del sudeste de As ia . Pero Tailandia, China y Amé­
rica Latina eran libres y, no obstante, no se industrializaron. E l pre­
mio Nobel de economía , Arthur Lewis (1978), de Jamaica, pone 
el ejemplo de Austral ia y Argentina. Esos dos países empezaron a 
crecer ráp idamente al mismo tiempo en los años 1850, y vendían 
los mismos bienes: cereales, lana y carne. E n 1913, el ingreso per 
cáp i ta de cada uno de ellos se encontraba entre los diez más altos 
del mundo. Los argentinos culparon del fracaso de su industriali­
zación a los intereses bri tánicos, pero los ingleses ejercieron una ma­
yor influencia en Austral ia. L a explicación más plausible de la ac­
tual diferencia entre los dos países es que la política argentina estaba 
dominada por una aristocracia terrateniente, mientras que la aus­
traliana lo estaba por las comunidades urbanas. Los dirigentes del 
Tercer Mundo deben esforzarse mucho por educar a las masas para 
que éstas participen activamente en el proceso de desarrollo. 

E l desarrollo tecnológico es inevitable. L a migración y la difu­
sión explican en una gran medida la propagac ión de la tecnología. 
L a velocidad de la migración y la difusión ha estado aumentando 



440 ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS X : 2 9 , 1 9 9 2 

continuamente desde el invento de la agricultura. L a mayor parte 
de la tecnología que necesitan los países en desarrollo será impor­
tada de los desarrollados; pero parece improbable que sea necesa­
rio que los países en desarrollo pasen por la t r aumát ica experiencia 
de la industr ia l ización europea de la misma manera, porque: 

[...] el sistema humano de la herencia exige y depende de la existencia 
del lenguaje y de otras formas de comunicación. Debido a la existen­
cia de la evolución exogenética y a nuestra dependencia de ella, debe­
mos otorgar una recompensa selectivamente alta a habilidades como 
la capacidad de enseñar y de imitar (Medawar, 1982). 

A l g o que ya se aprend ió en otra parte puede ser imitado m á s 
bien r áp idamen te por otros. J a p ó n y Corea ya demostraron que la 
tecnología moderna puede ser adoptada en un lapso mucho más corto 
que el que necesitaron sus iniciadores en Europa. Esos dos países 
tienen una fuerza de trabajo bien educada que pudo imitar con éxi­
to la tecnología occidental (véase el cuadro 3). 

Cada vez se hace más evidente que la utilización de los recursos 
en cualquier parte del mundo es de consecuencias mundiales. E l l o 
l levará con toda seguridad a la integración de las sociedades po­
bres en el sistema científico mundial y ayuda rá a muchas de ellas 
a integrarse con sentido como subsociedades de la sociedad mun­
dia l . L a diversidad cultural se ha rá más sostenible en tal configura­
c ión . L a r azón de por qué debe haber una diversidad cultural pue­
de ilustrarse bellamente con una cita de A . N . Whitehead (1953): 

Cuadro 3 

Importancia de la ciencia para el desarrollo 

P o r c a d a m i l h a b i t a n t e s 

c a p i t a en educación a la investigación 
PNBper Personas c o n Científicos d e d i c a d o s 

País Población dólares científica y e l d e s a r r o l l o 
India 
Pakistán 
República 

de Corea 
Japón 

735 260 950 80 
90 390 1 000 60 

48 
120 
235 

2 000 
10 000 
14 000 

30 000 
35 000 
13 500 

500 
3 900 
6 700 USA 

Las cifras, redondeadas, corresponden a 1983. 
Fuente: ONU, 1984. 
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La humanidad ha vagabundeado de los árboles a las planicies, de las 
planicies a la costa del mar, de un clima a otro, de un continente a 
otro y de un hábito de vida a otro. Cuando el hombre cese de vaga­
bundear, cesará de ascender por la escala del ser. E l vagabundeo físi­
co sigue siendo importante, pero es mayor aún el poder de las aventu­
ras espirituales del hombre: las aventuras del pensamiento, las 
aventuras de los sentimientos apasionados, las aventuras de la expe­
riencia estética. Una diversificación entre las comunidades humanas 
es esencial para la provisión del incentivo y el material para la odisea 
del espíritu humano. Otras naciones de diferentes hábitos no son ene­
migas: son una fortuna. Los hombres requieren de sus vecinos algo 
que sea lo suficientemente semejante para ser entendido, algo lo sufi­
cientemente diferente para provocar atención, algo lo suficientemen­
te grande para merecer admiración. Sin embargo, no debemos espe­
rar todas las virtudes. Deberíamos incluso satisfacernos si hay algo 
lo suficientemente raro para ser interesante. 

Cuando introducimos la nueva tecnología, debemos tratar siem­
pre de recordar que el principal objetivo del desarrollo tecnológico 
deber ía ser aumentar el bienestar humano, en particular el bienes­
tar de los más necesitados. L a identidad cultural sólo puede volver­
se significativa para las personas si tienen una educación adecuada 
y se les asegura el alimento, la vivienda y la ausencia del dolor. Tam­
bién en eso consiste la cultura. U n sistema cultural deber ía propor­
cionar seguridad y dignidad de vida a sus miembros, incluidos aque­
llos de las generaciones futuras. Tengo la esperanza de que la ciencia 
y l a tecnología modernas crearán la base material para la supervi­
vencia de las pequeñas sociedades tradicionales. 

T raducc ión del inglés de M a r i o A . Zamudio Vega 
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